
CONSEJO DEL CIELO ANTE EL COVID-19 
“Si viene mal sobre nosotros, espada, juicio, pestilencia o hambre,  

nos presentaremos delante de esta casa y delante de ti (porque tu nombre está en esta casa),  
y clamaremos a ti en nuestra angustia, y tú oirás y nos salvarás” 

(2 Crónicas 20:9) 
 

Estas palabras fueron en ocasión de la invasión de los 

moabitas, los amonitas, y otras naciones contra Josafat, rey de 

Judá. Su sistema de inteligencia le informó que los invasores 

venían bien armados, con gran ejercito: “Aconteció después de esto, que los hijos 

de Moab y los hijos de Amón, y con ellos algunos de los meunitas, vinieron a pelear contra Josafat. Entonces 

vinieron algunos y dieron aviso a Josafat, diciendo: Viene contra ti una gran multitud de más allá del mar, de 

Aram y, he aquí, están en Hazezon-tamar, es decir, En-gadi” (v1-2). Pero el rey sabía 

muy bien que la milicia con que disponía sería incapaz de hacer 

frente a un enemigo tan poderoso, y allí mismo percibió lo vano 

e inútil que sería confiar en la ayuda humana para liberar su 

pueblo, e invoco el Nombre del Señor: “Josafat tuvo miedo y se dispuso a buscar al 

SEÑOR, y proclamó ayuno en todo Judá” (v3). Consciente que Dios rechaza al 

orgulloso, pero atiende al humilde. Toda vez que la amenaza del Covid-19 te de 

miedo, ahí misma ora al Señor que te libre y de descanso a tu alma. 

Su ruego fue de inmediato atendido: “Se reunió Judá para buscar ayuda del 

SEÑOR; aun de todas las ciudades de Judá vinieron para buscar al SEÑOR” (v4). El pueblo 

respondió como si hubiese oído la voz de Dios en sus oídos, y 

todos vinieron a Jerusalén. La fe de Josafat se difundió en sus 

almas. Todos vinieron a ser de una sola mente.  

El cuadro ante nuestros ojos es impresionante, todos tuvieron 

un santo sentimiento, echar su carga sobre el Altísimo, porque 
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Dios pelea por Su Pueblo. Enfocamos: El rey Josafat en medio de 

la multitud, y allí humilló su corazón en ruegos: “Y dijo: Oh SEÑOR, 

Dios de nuestros padres, ¿no eres tú Dios en los cielos? ¿Y no gobiernas tú sobre todos los reinos de las naciones? 

En tu mano hay poder y fortaleza y no hay quien pueda resistirte…  Si viene mal sobre nosotros, espada, juicio, 

pestilencia o hambre, nos presentaremos delante de esta casa y delante de ti (porque tu nombre está en esta casa), 

y clamaremos a ti en nuestra angustia, y tú oirás y nos salvarás” (v6,9). Ahora la respuesta 

divina: “Josafat se puso en pie y dijo: Oídme, Judá y habitantes de Jerusalén, confiad en el SEÑOR 

vuestro Dios, y estaréis seguros. Confiad en sus profetas y triunfaréis… Cuando comenzaron a entonar cánticos 

y alabanzas, el SEÑOR puso emboscadas contra los hijos de Amón, de Moab y del monte Seir, que habían venido 

contra Judá, y fueron derrotados” (v22). 

El sermón será así: Uno, Estamos en similares circunstancias. 

Dos, Lecciones aprender de esta Historia. 

I. ESTAMOS EN SIMILARES CIRCUNSTANCIAS      
Enfocamos: “Si viene mal sobre nosotros, espada, juicio, pestilencia o hambre, nos presentaremos 

delante de esta casa y delante de ti… ” (v9), esto es, que la “pestilencia” o el Covid-

19 es argumento divino para clamar al Señor. Dicho de otro modo, 

que Dios propone en Su Palabra que si nos manda una plaga contra 

nuestra salud, que le pidamos por esa causa, y respondería.   

Así que, las circunstancias de esta narración son aplicables 

a la ocasión en la que nos encontramos hoy en día. Es cierto, no 

tenemos enemigos humanos con los que lidiar; el Moabita y el 

Amonita no están en nuestras puertas. Ningún invasor amenaza 

nuestras costas; pero un enemigo más mortífero que cualquier 
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enemigo como ellos ha acampado entre nosotros, el Coronavirus. Ha 

llegado a nuestros hogares con una fama terrible y mortífera. 

Nació en China, y en cada ciudad que ha entrado deja allí soldados 

estacionados que siguen matando. Las noticias cuentan de enfermos 

y muertos en China, Corea, Italia, España, y unos ciento cincuenta 

países más. En Italia ya no hacen funeral a los muertos, ni que 

sea su mamá. Millones de padres de familia han quedado sin ingreso 

para el sostén de sus familias. El pánico se ha apoderado de los 

corazones de la humanidad. Las líneas aéreas han tenido pérdidas 

económicas por unos ciento diez mil millones de dólares. Eso es 

el presupuesto de la RD por unos tres años.   

Pregunta: ¿De dónde vienen estas calamidades? 

Si Dios dirige y gobierna todo el universo, deben venir de El, 

o al menos que el Coronavirus necesita Su permiso para atacarnos. 

A esta pregunta el profeta responde: “El que forma la luz y crea las tinieblas, el que 

causa bienestar y crea calamidades, yo soy el SEÑOR, el que hace todo esto” (Isa.45:7); entonces 

Su Mano está contra nosotros; y sentimos su peso más pesado que 

la de cualquier mano humana. Las grandes potencias militares y 

económicas, Estados Unidos, China, Rusia y todos los demás, no 

pueden contra un virus casi invisible: “Yo soy el SEÑOR, el que hace todo esto.” 

Llama la atención que los viejos, los que más han pecado, se están 

yendo de primero, o que son los mas vulnerables. 

Pregunta: ¿Qué ha hecho la humanidad para causar este castigo?  
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La Biblia responde: “Comían, bebían, se casaban y se daban en casamiento, hasta el día en 

que Noé entró en el arca, y vino el diluvio y los destruyó a todos. Fue lo mismo que ocurrió en los días de Lot: 

comían, bebían, compraban, vendían, plantaban, construían; pero el día en que Lot salió de Sodoma, llovió fuego 

y azufre del cielo y los destruyó a todos. Lo mismo acontecerá el día en que el Hijo del Hombre sea revelado” 

(Lu.17:27-30), esto es, que la falta de dominio propio en la 

humanidad trae castigo divino. El castigo los cogió de sorpresa. 

Fueron criaturas mercenarias, se ocuparon exclusivamente en los 

dones y se olvidaron del Creador de los dones. Atentos a la mano 

y rehusaron adorar el rostro del Dador. Se infiere: Las señales antes del 

Regreso de Cristo serán de una abierta falta de sobriedad o moderación en el uso de las cosas creadas. 

Vivimos en una sociedad “post moderna”, la guía del hombre es su 

deseo, o falta de dominio propio, el raciocinio humano se ha 

perdido, aun entre nosotros. No hay sobriedad en usar las 

criaturas, sino un desenfreno por las cosas materiales. Los 

hombres no fueron gobernados por su raciocinio, sino por sus 

deseos. El materialismo está dominando. No hay moderación para comer, ni para beber, ni para 

comprar, ni para vestir. Falta de gracia divina o carencia de dominio propio.  

Pregunta: ¿Qué hacemos ante esta providencia adversa?  

El rey judío responde: “Josafat tuvo miedo y se dispuso a buscar al SEÑOR, y proclamó 

ayuno en todo Judá… Y dijo: Oh SEÑOR, Dios de nuestros padres, ¿no eres tú Dios en los cielos? ¿Y no 

gobiernas tú sobre todos los reinos de las naciones? En tu mano hay poder y fortaleza y no hay quien pueda 

resistirte… Si viene mal sobre nosotros, espada, juicio, pestilencia o hambre, nos presentaremos delante de esta 

casa y delante de ti (porque tu nombre está en esta casa), y clamaremos a ti en nuestra angustia, y tú oirás y nos 
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salvarás” (v3,6,9). Recuerdo siendo niño cuando hacia una travesura 

y Mamá correa en mano me castigaba, Yo no llamaba a mis hermanos 

que me ayudaran, ni siquiera a mi papá, sino que le rogaba a Ella 

me perdonara y no me castigara más; Ella respondía y me perdonaba. 

Si Ella siendo pecadora tenía compasión, cuanto mas el Dios nuestro, Dios de Inmensa compasión, 

clemente y perdonador. Al Señor y solo a El rogaremos con ayuno y suplicación.  

En esta parte hicimos tres preguntas: 

Pregunta: ¿De dónde vienen el coronavirus? Dios dirige y gobierna el universo, este castigo es divino. 

Pregunta: ¿Qué ha hecho la humanidad para causar este castigo? Falta de dominio propio. 

Pregunta: ¿Qué hacemos ante esta providencia adversa? Rogar y ayunar por Su misericordia, y quite esta plaga.   

II. LECCIONES APRENDER DE ESTE PASAJE  
1.  Hermano: El coronavirus es un mensaje divino a todo el mundo. Tuvimos un 

terremoto devastador en Haití; un tsunami en Asia; guerra en 

Siria; hambruna en África. Todos esos y otros mas fueron en una 

región en particular, pero este es en todo el planeta, surgió en 

China, y ya va por unos 170 países. Somos testigos de tres juicios 

universales: La abundancia de gays, violencia o inseguridad 

ciudadana, la influenza española de 1918, y ahora el coronavirus. 

La Voz del Señor se ha oído en los confines de la tierra: “Herir la 

tierra con toda suerte de plagas” (Apo.11:6), esto es, que Dios ha profetizado 

juicios regionales, y juicios universales.  

Pregunta: ¿Cuál es el objeto de estas plagas? El profeta 

responde: “Cuando la tierra tiene conocimiento de tus juicios, aprenden justicia los habitantes del 

mundo” (Isa.26:9); el castigo divino no es para destruir, sino que 
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crean el Evangelio y reformen sus conductas. Cristo puede y quiere salvar.  
2. Hermano: Seguro que nuestros pecados han provocado al Señor; entonces 

renovemos nuestro arrepentimiento. Cristo ha sido deshonrado, el Espíritu 

Santo blasfemado y Dios ha sido provocado por los hechos que a 

diario se suceden en nuestra tierra. Y aún nosotros no hemos sido 

afectados con estas cosas. El temor es que nos hemos quedado 

cortos en este deber sobre este asunto. No tenemos el corazón que 

siente como el creyente David: "Ríos de lágrimas vierten mis ojos, porque ellos no guardan 

tu ley" (Sal.119:136). Hemos oído, visto y presenciado horribles 

profanaciones y nuestros corazones no han sido tocados.  

En esta Congregación somos 460 miembros, pero al Culto de 

oración los miércoles, quizás asisten unos 80, en el mejor de los 

casos. Lo terrible de todo esto es, que de acuerdo con las reglas 

de las Escrituras, ninguno de nosotros tiene la evidencia que 

escaparemos del castigo, si no tenemos el lamento por ellos. Este 

es uno de nuestros deberes, humillar nuestras almas por todas las abominaciones que son cometidas en 

nuestro país, y ante eso ni siquiera lamentamos que Dios sea injuriado. 

Así que, hoy mismo has el serio compromiso de examinar tu conducta reciente, rogar perdón 

a Dios de tus pecados, y renovar el arrepentimiento.   

3. Hermano: Es un mandato de Cristo a tu corazón: Sumisión ala autoridades civiles. 

Oye la Voz del Espíritu Santo a tu oído: “Sométase toda persona a las autoridades 

que gobiernan; porque no hay autoridad sino de Dios, y las que existen, por Dios son constituidas” 

(Ro.13:1). En el verso vemos: Una exhortación: “Sométase toda persona a las 
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autoridades que gobiernan.” Un argumento: “Porque no hay autoridad sino de Dios.” Y una 

conclusión: “Las que existen, por Dios son constituidas.” 

Es claro del verso que se inculca a todo verdadero Creyente el 

deber de obediencia al gobierno civil, en nuestro caso particular 

a las autoridades de la RD. Tú y Yo estamos mandados por Dios a 

someternos a las leyes de los hombres, ya sea al gobierno 

metropolitano, al provincial o al nacional, según la ocasión: 

“Sométase toda persona a las autoridades que gobiernan.” Esto es, todo y cada uno de 

los seres humanos, y más si son Cristianos, deben someterse a toda 

autoridad civil o militar legítima que tenga por encima. El 

gobierno dominicano procura la preservación de tu vida. Si mandan 

estar 14 días recluidos en el hogar, pues, hagámoslo en paz. Es 

muchísimo mejor estar encerrados en la casa, que salir, ser 

contagiados y morir. Oye la voz, no del predicador ni de hombre 

algunos sino la voz del Señor: “El gobierno es para ti un ministro de Dios para bien” 

(Ro.13:4). El gobierno es ministro de Dios para el bien del pueblo. 

3. Hermano: Tu refugio en esta pandemia del coronavirus no son las criaturas, sino 

solo y únicamente Dios. En el tema que ahora estudiamos, se puede decir 

que un refugio es: Espacio habitable, protegido contra el coronavirus y sus consecuencias. 

Por ejemplo. Si voy en la calle y comienza a llover con fuerza, 

entonces me introduzco en un edificio, confiando que el agua no 

me mojará. Me libraría de la lluvia y su efecto de estar mojado.  
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Un caso bíblico lo ilustra: “Vinieron algunos y dieron aviso a Josafat, diciendo: 

Viene contra ti una gran multitud de más allá del mar… Josafat tuvo miedo y se dispuso a buscar al SEÑOR” 

(v2-3). Mire el proceso: Oyó una mala noticia, esto le produjo 

miedo, y de inmediato se puso en oración a Dios, esto es, se 

refugió en Dios, como haríamos con un aguacero para no mojarnos. 

Otro caso: “David estaba muy angustiado porque la gente hablaba de apedrearlo, pues todo el pueblo 

estaba amargado, cada uno a causa de sus hijos y de sus hijas. Mas David se fortaleció en el SEÑOR su Dios” 

(1Sam.30:6), esto es, que con su oración entró su alma al lugar 

de refugio. Otra ocasión: “El día en que temo, yo en ti confío” (Sal.56:3). 

Desglosamos: La Ocasión, le llegó un Problema: “El día en que temo.“ Dos, 

Cómo resolver el Problema: “Yo en ti confío”, esto es, pongo mi alma en 

oración y ruegos, confiando en el Señor nuestro Dios. 

AMÉN                          Marzo 19/2020    

     

 

 

 

  

    

 

 


